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El lector cuenta
Exportar carne, 
mejor que animales 
vivos

C on algo de sor presa y 
mucha alegría ley en Con-
textoganadero.com la noti-
cia sobre la consolidación de 
Rusia como mercado cárnico 
para Colombia: "De acuerdo 
con cifras entregadas por el 
Fondo de Estabilización de 
Precios, FEP, Rusia nos com-
pró 996 toneladas de proteína 
roja deshuesada refrigerada 
y congelada en los primeros 
dos trimestres de 2015 por un 
valor de USD2 millones 936 
mil, lo que representa el 43% 
de las exportaciones totales de 
carne bovina del país".  

El hecho de que nuestra 
carne llegue a mercados tan 
lejanos como el ruso, es una 
prueba más de la gran opor-
tunidad que tiene el sector 
ganadero para ser potencia 
expor tadora y generadora 
de riqueza para el país. Eso 
gracias al estatus sanitario 
logrado en las campañas de 
vacunación que adelantan con 
juicio los ganaderos liderados 
por FEDEGÁN, a la calidad de 
nuestro hato y de los sistemas 
de producción, a la moderni-
zación de los frigoríficos y a la 
gestión de búsqueda de merca-
dos que adelanta el gremio con 
el apoyo de entidades como 
ProColombia, Mincomercio y 
Minagricultura.

Para el país es mucho más 
eficaz expor tar productos 
procesados como la carne 
refrigerada o congelada, que 
exportar los animales en pie, 
puesto que ellos tienen más 
valor agregado y mejor pre-
cio, lo cual se traduce en más 
empleo y más divisas para el 
país. Ojalá que en un futuro 
próximo todos los animales 
que salen vivos de nuestros 
puertos, se puedan ir procesa-

dos desde plantas frigoríficas 
para mercados como el ruso y 
otros de mejores precios como 
Europa, Estados Unidos o 
Japón.
María Clara Castañeda
Ingeniera de Alimentos
Bogotá

¿Cómo pagar el 
predial si la tierra no 
produce?

Esta semana el director 
de la DIAN dio un parte de 
victoria porque el recaudo de 
impuestos viene aumentando 
por encima de las metas y por 
encima de la inflación, al pasar 
de $91.7 billones a $98.9 billo-
nes entre enero y septiembre 
de 2015, frente al mismo pe-
ríodo del año pasado, es decir, 
un  aumento del 7,9%.

Si las exportaciones caye-
ron más de un 40%, si la infla-
ción se dispara por encima del 
5%, si la meta del crecimiento 
del PIB está por debajo del 
3%, significa entonces que 
los colombianos ahora somos 
más pobres, además por el 
crecimiento impositivo.

Las naciones desarrolla-
das tienen mecanismos para 
aliviar las cargas impositivas 
cuando la economía cae o 
entra en recesión para esti-
mular la empresa privada y la 
generación de empleo, pero 
aquí parece ocurrir todo lo 
contrario. Al caído, caerle.

Para el sector agropecuario 
la cosa es aún peor. Porque 
además de los impuestos de 
la DIAN, hay que pagar los 
impuestos sobre la propie-

dad que van a las arcas de los 
municipios. Los políticos y 
las ONG de la izquierda exi-
gen más avalúo catastral y 
más impuesto predial para 
la propiedad inmueble rural 
y no se dan cuenta que están 
llevando el campo a la ruina. 
¡O lo hacen a propósito! Y 
con un campo en ruina no hay 
oportunidades para millones 
de colombianos que aún viven 
ahí y que concentran la mayor 
pobreza del país, además de la 
falta de presencia del Estado.

Las noticias que se ven a 
diario son aterradoras: miles 
de hectáreas devoradas por las 
llamas, millones de hectáreas 
totalmente secas, sin cultivos, 
sin praderas. Los ganados y la 
fauna silvestre muriendo de 
sed. Casi 400 municipios al 
borde del desabastecimiento 
de agua para sus pobladores.

La situación es muy crítica 
y la pregunta que me hago 
es: ¿Cómo pagar el impuesto 
predial de una finca o parcela 
que no produce, no por culpa 
del dueño del predio, sino por 
culpa de factores externos 
como la sequía extrema que 
nos causa el fenómeno de El 
Niño? 
Argemiro Carvajal 
Neiva

Más obras y menos 
mermelada

El 25 de octubre se eligen 
nuevos mandatarios regiona-
les y locales que tienen en sus 
manos el destino de 45 millo-
nes de colombianos en cuanto 
a servicios como movilidad, 
vías secundarias y terciarias, 

seguridad ciudadana, infraes-
tructura urbana, recreación, 
salud, educación, desarrollo 
agropecuario, desarrollo ur-
bano, etc., etc.

Como ya se ha vuelto cos-
tumbre en el sistema político 
electoral, se ven cuantiosas 
campañas financiadas con 
recursos que el Estado deberá 
averiguar cuál es su origen 
y sus intereses. Las empre-
sas electorales que, una vez 
ganan, llegan a "recuperar" 
con altos rendimientos su 
"inversión", le han hecho daño 
a la democracia y al desarrollo 
económico y social.

Elijamos bien a nuestros 
mandatarios. Para que se vean 
más las obras y menos la mer-
melada.
Luis Ernesto Aponte 
Rugeles
Cartagena

Siembra del millón 
de hectáreas

Antes del gobierno del pre-
sidente Gaviria y del ministro 
de Hacienda, Rudolf Hommes, 
es decir, antes de la famosa 
aper tura económica, eran 
cientos de miles de hectáreas 
que se sembraban en el país 
de algodón, sorgo, soya, maíz, 
trigo, cebada, cultivos tran-
sitorios que generaban una 
incipiente agroindustria y que 
abastecían en gran medida 
las necesidades del mercado 
nacional.

Luego de e s a famos a y 
dolorosa aper tura, basada 
en el desmonte unilateral y 
gratuito de los aranceles a 
estos productos, vino una 
gran destorcida en el campo 
que dejó miles de productores 
quebrados, deudas sin pagar, 
fincas rematadas por los ban-
cos y, lo más doloroso para un 
país tropical y agropecuario 
como Colombia, la sustitución 
de esos alimentos y materias 
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3.50%

primas por productos impor-
tados.

La ganadería copó en bue-
na medida esos terrenos que 
ya no eran rentables para pro-
ducir los productos agrícolas 
que antes ahí se sembraban, lo 
cual es contrario a las teorías 
que dicen que la ganadería 
expulsó la agricultura. La ver-
dad es que la agricultura fue 
expulsada por las malas me-
didas del gobierno y la falta de 
unos apoyos del Estado, que 
sí existen en Europa, Estados 
Unidos, Chile o Perú, para ser 
más rentables y competitivos 
en el sector agropecuario.

Resulta de aplaudir la in-
tención del Ministro de Agri-
cultura, Aurelio Iragorri, de 
recuperar parte de ese tiempo 
perdido y apoyar de mane-
ra integral la siembra de un 

millón de hectáreas, durante 
los próximos tres años, de 
productos promisorios para 
el país y que pueden sustituir 
la dependencia que hoy día 
tenemos de las importaciones. 
Además, la medida cae como 
pedrada en ojo tuerto porque 
la disparada del dólar y de la 
inflación, obligan al gobierno 
a tomar medidas de soberanía 
y seguridad alimentaria para 
los hogares colombianos.

Sin embargo, hay tres cosas 
que me preocupan para la 
siembra del millón de hectá-
reas. Primero, el fenómeno 
climático de El Niño que nos 
quita el agua, segundo la poli-
tiquería, burocracia y corrup-
ción que nos quita los recursos 
presupuestales y, tercero, el 
mercadeo y los precios de los 
productos que se obtengan de 

esta política, porque si los pre-
cios de los bienes importados 
son menores y subsidiados, 
qué garantía hay de que no 
sigan entrando al país en detri-
mento del productor nacional?
Manuel Hernández 
Rodríguez
Bogotá

Nobel de la paz
El insigne Alfred Bernhard 

Nobel se revuelve en su tumba 
sólo con enterarse que han 
postulado a alias Timoleón 
Jiménez - Timochenko, al 
premio Nobel de la Paz.

Recordemos que A lfred 
Nobel, fabricante de armas 
sueco e inventor de la dinami-
ta, quiso expiar sus culpas por 
tanta guerra y tantos seres hu-
manos muertos, instituyendo 
en su testamento los premios 

que llevan su nombre, para 
auto exorcizarse y reconocer 
a los mejores y más brillantes 
seres humanos en cada una de 
las disciplinas que se galardo-
nan cada año.

Resulta pues inaudito que 
ahora postulen al Nobel de 
Paz a un criminal genocida 
como Timochenko, conde-
nado a más de 178 años de 
cárcel por la justicia colom-
biana y que además tiene la 
desfachatez de decir que no 
se arrepiente de nada, que no 
ha victimizado a nadie y que, 
por lo tanto, no tiene que pedir 
perdón ni pagar un solo día de 
cárcel.

Paz en la tumba de Alfred 
Nobel y justicia en la tierra.
Joaquín J. Arrubla
Medellín


